
Era una noche 
oscura y llu-

viosa.

De pronto, sonó 
un disparo.

La doncella 
gritó.

Se oyó un 
portazo.

por LEN WEiN y 
WALTER SiMONSON



EL FILO DE LA GUADAÑA

Súbitamente, 
apareció un 
barco pirata 

en el 
horizonte.

Cuando él le 
tocó la mano, 
ella suspiró.

Y vivieron felices 
para siempre.

Fin


